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Resumen

Objetivo: analizar la percepción social del riesgo ali-
mentario de la comunidad rural indígena mayo-yoreme 
del Ejido Mil Hectáreas, ubicada en el municipio de Et-
chojoa, Sonora, México, con alto grado de marginación 
económica y social bajo el enfoque conceptual de la 
sociedad del riesgo. 
Diseño metodológico: se trata de una investigación 
cualitativa de carácter etnográfico que prioriza el uso 
de herramientas de observación directa y participación 
comunitaria, con énfasis en la aplicación de entrevistas 
abiertas y en profundidad. 
Resultados: se interpretan los diálogos y narrativas de 
reconocimiento fortuito acerca de la percepción del ries-
go de la alimentación contemporánea a través de dos 
ámbitos: los de carácter macro, atribuibles a diversas 
causas asociadas al modelo de producción alimentario 
global, y los de carácter micro, que se generan mediante 
prácticas de consumo familiar e individual atribuibles a 
la cultura alimentaria propia de la población de estudio. 
Limitaciones de la investigación: su alcance está res-
tringido por la percepción subjetiva particular del riesgo 
de la comunidad indígena mayo-yoreme; no obstante, 
aunque los resultados no son generalizables, parte de 
las concepciones alimentarias aquí vertidas podrían en-
contrarse en otros grupos sociales con características 
culturales y socioeconómicas similares. 
Hallazgos: se aporta una mayor comprensión de los 
sentimientos, emociones y expresiones que se generan 
frente al riesgo de la modernidad alimentaria, y de la 
manera en cómo se construyen las apropiaciones sub-
jetivas acerca de la inseguridad alimentaria.

Palabras clave: sociedad del riesgo, seguridad e insegu-
ridad alimentaria, comunidades indígenas de México. 

Abstract

Purpose: To analyze the social perception of food risk 
amongst the rural Mayo-Yoreme indigenous community, 
with a high degree of economic and social marginaliza-
tion, under the conceptual approach of risk society in 
Ejido Mil Hectares, located in the municipality of Etcho-
joa, Sonora, Mexico.  
Methodological design: This research was conducted 
through a qualitative ethnographic approach which 
prioritizes the use of direct observation and community 
participation with an emphasis on open and in-depth 
interviews. 
Results: The dialogues and narratives of fortuitous re-
cognition on the perception of risk in contemporary food 
are interpreted through two areas: those of a macro na-
ture attributable to various causes associated with the 
global food production model, and those of a micro na-
ture which are generated through family and individual 
consumption practices attributable to the food culture 
of the study population. 
Research limitations: Its scope is restricted by the sub-
jective perception of risk in the Mayo-Yoreme indigenous 
community; Although the results cannot be generalized, 
some of the food concepts expressed here may be found 
in other social groups with similar cultural and socioe-
conomic characteristics. 
Findings: A better understanding of the feelings, emo-
tions and expressions generated in the face of the risk of 
food modernity is provided, as well as the way in which 
subjective appropriations regarding food insecurity are 
constructed.

Keywords: risk society, food security and insecurity, indi-
genous communities of Mexico.
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Introducción

Los estudios sobre la alimentación y la inseguridad ali-
mentaria (ia) generados en las últimas cuatro décadas 
coinciden en señalar que el libre mercado ha generado 
una transformación de las prácticas alimentarias y de 
sus fundamentos materiales y simbólicos en la pobla-
ción mundial (Gracia, 2002; Contreras y Gracia, 2005; 
Sandoval y Camarena, 2015; Gálvez, 2024). Los cambios 
tecnológicos en el sector alimentario han favorecido la 
desaparición de numerosas especies de vegetales y ani-
males, al tiempo que aparecen con mayor frecuencia 
productos novedosos de elevado consumo –algunos 
de los cuales son reconocidos por sus efectos adversos 
para la salud–, lo que supone una transformación de                                
las percepciones y de los hábitos de consumo alimenti-
cio. Ciertamente, tal como ha señalado Carrasco (2004) 
“los seres humanos ‘somos lo que comemos’; pero, ¿si 
no sabemos lo que comemos? ¿qué somos?” (p.45). Esto 
significa que, actualmente, en la sociedad el simple acto 
de alimentarse constituye un hecho polémico que ha 
generado tensiones, dudas e incertidumbre entre los/
las consumidores/as.

En este artículo, dichas tensiones, dudas e incerti-
dumbre, ya sean generadas en el ámbito de la produc-
ción, distribución o en el consumo, o bien debido a “la 
probabilidad de una disminución drástica del acceso a 
los alimentos o de los niveles de consumo” (Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura [FAO], 2011), están asociadas con diversas 
formas de percepción y apropiación subjetiva de los ries-
gos de parte de los sujetos frente a la ia. Aquí se analizan 
bajo el enfoque de la sociedad del riesgo (Beck, 1998), 
mismo que caracteriza a un estado de cosas de las so-
ciedades modernas, en el que se vislumbran los efectos 
del desarrollo tecnológico caracterizado no solo por su 
capacidad de producir riqueza, sino también de crear 
y fabricar riesgos. En términos alimenticios, el riesgo 
es global: “se caracteriza por ser irreversible y no se li-
mita a los lugares y los grupos, sino que contiene una 
tendencia a la globalización que abarca la producción y 
la reproducción y no respeta las fronteras” (Beck, 1998, 
p.19). Se presenta en las prácticas actuales de producción 
agrícola e industrial con el uso de agroquímicos, pesti-
cidas, conservadores químicos, hormonas, antibióticos, 

modificación genética y la producción de alimentos den-
sos en energía y bajos en nutrimentos. Asimismo, están 
presentes en las prácticas de comercio y distribución 
debido a la falta de medidas sanitarias que provocan la 
aparición de bacterias, hongos, sustancias alergénicas y 
diversos microorganismos patógenos de alta toxicidad. 
Estos se distinguen de aquellos riesgos provocados por 
diversas prácticas de consumo que tienen su origen en 
los hábitos de ingesta y en las tradiciones de cocina aso-
ciados al ámbito individual y familiar.  

Precisamente, el modelo analítico bajo el cual se 
agrupan los riesgos señalados y las prácticas que les 
dan sustento, están ordenados en dos ámbitos con in-
dicadores distintos: los primeros se corresponden con 
aspectos estructurales, políticos, económicos y sociales 
(ámbito macro), que han impulsado la transformación 
del sistema alimentario mundial, orientado a conso-
lidar un patrón alimenticio hegemónico y dominante 
con repercusiones negativas para la salud. Este ha ido 
modificando los estilos de vida de la sociedad, a la vez 
que ha ido generando sentimientos de desconfianza y 
temor en torno a los riesgos que han sido impuestos                                                                    
y que difícilmente se pueden prevenir. Los segundos 
son aquellos vinculados con aspectos simbólico-cultu-
rales (ámbito micro), en los que el riesgo se asocia con 
factores culturales y transcurren en el ámbito del con-
sumo y las tradiciones alimentarias de una comunidad.                                                                                                        
Esto es, debido a que los seres humanos (de acuerdo 
con su edad, sexo, clase social o tipo de profesión/ocu-
pación) perciben el mundo a través de la cultura con la 
cual se identifican, misma que les permite clasificar entre 
riesgos malos (aquellos que conviene evitar) y riesgos 
buenos (aquellos que vale la pena correr).

De hecho, las crisis alimentarias ocurridas en las úl-
timas décadas han evidenciado el efecto perverso de la 
modernidad alimentaria, “caracterizada por el dominio 
de la ciencia sobre los procesos de producción y trans-
formación de los alimentos, a través de laboratorios y 
plantas que han sustituido a las cocinas de los hogares” 
(Fischler, 1995, p. 368), han generado una preocupa-
ción creciente por la calidad de la dieta y sus efectos a 
la salud. Tal como lo ha señalado Beck (2002) “cuanto 
más moderna se hace una sociedad, más consecuencias 
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no deseadas produce” (p. 190). De manera paradójica, 
mientras que, por una parte, en la actualidad la industria 
alimentaria ha puesto a disposición una gran variedad 
y cantidad de alimentos con diversas posibilidades de 
elección para su consumo, por otra, existe la descon-
fianza y el sentimiento de miedo de no poder identificar 
con certeza sus implicaciones a corto y largo plazos para 
la salud.

Así, el tratamiento de las prácticas relativas a la segu-
ridad alimentaria ha trascendido su vital preocupación 
por el acceso a los alimentos, hacia la inquietud actual 
por las características de estos y las condiciones de con-
sumo, así como por la manera en la que se identifica lo 
que es bueno para comer y lo que no lo es. Por lo anterior, 
la ia constituye una característica no secundaria sino 
esencial de cómo se construye la sociedad del riesgo.

Por considerar que el caso de la comunidad rural in-
dígena mayo-yoreme del Ejido Mil Hectáreas, ubicada en 
el municipio de Etchojoa, Sonora, México, podría ser un 
referente importante para otras investigaciones, es que 
nos hemos propuesto como objetivo analizar la percep-
ción social del riesgo alimentario en dicha comunidad 
bajo el enfoque conceptual de la sociedad del riesgo. Las 
preguntas que guían lo anterior son las siguientes: ¿cómo 
se relaciona el enfoque de la sociedad del riesgo con la 
percepción que los habitantes de la comunidad rural 
indígena Mil Hectáreas de Etchojoa, Sonora, México, 
tienen sobre sus formas de elegir y consumir sus alimen-
tos y sus efectos en la dieta y su seguridad alimentaria? 
¿cómo perciben los efectos de los llamados alimentos 
industrializados o modernos en el desplazamiento de 
sus dietas y patrones de consumo tradicional? ¿cuáles 
son las narrativas dominantes en torno a la percepción 
de riesgos alimentarios entre los diferentes grupos ge-
neracionales de la comunidad?

El artículo está divido en cinco secciones: en la prime-
ra, a manera de encuadre teórico conceptual, se vierte 
un breve resumen de lo que aquí hemos considerado 
constituyen los principios básicos de la sociedad del 
riesgo y de su relación con el fenómeno alimentario; en 
la segunda sección se describe la estrategia metodoló-
gica; en la tercera, a manera de antecedentes empíricos, 
se expone el contexto donde se desarrolla el estudio, 
mediante resultados e indicadores de investigaciones 
que destacan el patrón de alimentación dominante que 

caracteriza la población urbana y rural de Sonora, Méxi-
co, y de su relación con el riesgo alimentario; en la cuarta 
se destaca parte del contexto socioeconómico y cultural 
de los hombres y mujeres de la comunidad estudiada, 
así como sus características sociodemográficas y las na-
rrativas que acompañan y dilucidan las preocupaciones 
de este estudio; finalmente, se expone un capítulo de 
conclusiones. 

Diseño metodológico

Unidad de estudio

La investigación se realizó en la comunidad rural indíge-
na Mil Hectáreas perteneciente a la etnia mayo, quienes 
se autonombran yoreme, que significa “El que respeta”. 
Aunque estos se encuentran ubicados en dos regiones de 
México, que cubren los valles costeros de los ríos mayo 
en Sonora y el fuerte en Sinaloa, en el presente estudio 
nos referimos al grupo indígena localizado en Sonora, 
particularmente en el municipio de Etchojoa. 

Método y técnicas 

Las herramientas utilizadas para la obtención de la in-
formación fueron: la observación directa, la convivencia 
dentro de la comunidad, levantamiento de diarios de 
campo y, sobre todo, la aplicación de entrevistas en pro-
fundidad, por ser una herramienta metodológica clave 
en el análisis de la perspectiva emic de los sujetos. Esta 
última se enfoca en la comprensión que tienen los infor-
mantes respecto a sus vidas, experiencias o situaciones, 
tal como las expresan con sus propias palabras (Taylor 
y Bodgan, 1984). El número de los participantes estuvo 
en función de la disponibilidad de colaboración. Los 
casos que se mencionan pertenecen a las entrevistas en 
profundidad realizadas a 24 mujeres y 15 hombres de 18 
a 90 años. Como parte de nuestro interés por analizar la 
percepción social del riesgo alimentario, y considerando 
la transición nutricional que experimenta visiblemente 
la población rural, al menos durante las últimas cua-
tros décadas, las unidades de observación seleccionadas 
para este trabajo fueron hombres y mujeres de distintas 
edades divididos en tres grupos:  generación I (18 a 30 
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años), generación II (31 a 60 años) y generación III (61 
años o más). Así, consideramos a los que nacieron dentro 
de estos cambios alimentarios, a los que vivieron el antes 
y después, y a los que han pasado ya por una serie de 
transformaciones alimentarias a lo largo de varias dé-
cadas. La población fue reclutada a través de invitación 
personal casa por casa para participar en el estudio. 
Se les presentó por escrito su consentimiento para el 
levantamiento de la información y, una vez aceptado, 
se procedió con el trabajo de campo. 

Las entrevistas transcurrieron en un ambiente de 
confianza y tranquilidad en cada uno de los hogares 
de los participantes. En todos se procedió a grabar las 
sesiones en audio, para luego efectuar personalmente la 
transcripción del material. Posteriormente, se continuó 
con la codificación de los componentes principales de 
los textos transcritos, oraciones y frases referidas a los 
diversos aspectos relacionados a la seguridad y el riesgo 
alimentario. Se utilizó el análisis clásico de contenido 
mediante el cual se destacan las narrativas dominantes 
que describen las percepciones del riesgo alimentario 
de los actores, con el auxilio del software de análisis 
cualitativo Atlas. Ti versión 9.

El riesgo alimentario bajo el enfoque 
de la sociedad del riesgo

Las técnicas y procedimientos cuantitativos y cualitati-
vos para identificar, diagnosticar, interpretar y analizar 
las distintas formas y consecuencias de la percepción 
del riesgo alimentario en la comunidad de estudio, 
se articulan con un enfoque analítico sociocultural                                 
basado en la sociedad del riesgo. Desde un punto de 
vista teórico social y de diagnóstico cultural, la sociedad 
del riesgo designa de acuerdo con Beck (1996). 

… una fase de desarrollo de la sociedad moderna en 
la que a través de la dinámica de cambio la produc-
ción de riesgos políticos, ecológicos e individuales 
escapa, cada vez en mayor proporción, a las ins-
tituciones de control y protección de la mentada 
sociedad industrial (p. 201). 

En términos alimentarios esto implica, por un lado, 
observar las diversas transformaciones globales en los 

procesos de producción y comercialización agroalimen-
taria que han demostrado su incapacidad de producir 
seguridad alimentaria y, por otro, su asociación casi ge-
neralizada hacia una mayor percepción del riesgo de la 
oferta alimentaria actual.

Cabe señalar que el tratamiento del riesgo como ca-
tegoría de análisis social, está siendo ampliamente uti-
lizado para documentar numerosos problemas, no solo 
aquellos que tienen su origen en causas naturales como 
son los terremotos, los ciclones, las inundaciones y las 
sequías, entre otras; también está vinculado con causas 
modernas, como consecuencia de las crisis políticas, 
económicas, ecológicas y alimentarias (Miranda y Zaneti, 
2020; Duarte y Silva, 2021), las cuales se traducen en 
guerras, migración, contaminación, desempleo, hambre 
y obesidad, entre muchos otros problemas; todos ellos 
de carácter y alcance global.  Desde una mirada social y 
constructivista, esto significa, de acuerdo con Douglas 
(1996), Slovic (1987) y Luhmann (1996), que el riesgo tie-
ne un carácter multidimensional que adquiere diferentes 
formas. Por ello, es también un constructo social, no 
un concepto objetivo y unidimensional. Así, un mismo 
riesgo o peligro significa cosas distintas según diferentes 
personas o contextos y en diferentes coyunturas. Por 
tanto, según Douglas (1996) 

… las nociones de riesgo no están basadas en razo-
nes prácticas o en juicios empíricos. Son nociones 
construidas culturalmente que enfatizan algunos 
aspectos del peligro e ignoran otros. Se crea, así, 
una cultura del riesgo que varía según la posición 
social de los actores (p.11). 

Luhmann (1996), por su parte, argumenta cómo las 
creencias y percepciones de las diversas culturas y civi-
lizaciones contribuyen con dichas nociones. Por eso, la 
mayoría de las personas se basan en juicios intuitivos de 
riesgo que normalmente solemos llamar “percepciones 
de riesgo” (Slovic,1987). Aunque cabe aclarar que, para 
muchas otras, la experiencia con los riesgos tiende a 
provenir de los medios de comunicación, más que de los 
contratiempos documentados o amenazas que ocurren 
en todo el mundo.

Bajo este enfoque, el riesgo conlleva tres componentes 
básicos: a) las pérdidas o daños, b) la significación de 
esas pérdidas o daños, y c) la incertidumbre asociada 
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con las mismas; todos ellos, elementos que expresan la 
consecuencia de un comportamiento o de una determi-
nada situación como una pérdida o un bien, o incluso, 
en ocasiones, como una ganancia. En este sentido, este 
enfoque está relacionado con una concepción subjeti-
va del riesgo, en la que dichos aspectos conllevan una 
percepción o valoración relativa, en función de las refe-
rencias de la persona o el grupo; de sus expectativas, 
sus valores y sus experiencias actuales y pasadas, etc. 
Estas referencias cambian en función de una multitud 
de factores: la clase social, el nivel económico y/o la cul-
tura, entendida esta última de acuerdo con Geertz (1990) 
como “un esquema históricamente transmitido de sig-
nificaciones representadas en símbolos, un sistema de 
concepciones heredadas y expresadas en formas simbó-
licas por medios con los cuales los hombres comunican, 
expresan y desarrollan sus conocimientos y actividades 
frente a la vida” (p. 88). De hecho, esta noción de cultura 
constituye una condición esencial para vincular el en-
foque socio antropológico del riesgo con el significado 
de los alimentos, ya que sugiere que la acción simbóli-
ca de los individuos constituye el elemento ordenador 
que permite interpretar la trama de significados genera-
dos por ellos mismos. Así, la idea que hace la gente de                                                                     
los riesgos (a veces denominados peligros) se basa en la 
gran diversidad de información que generan y reciben. 
En consecuencia, no es de extrañar que la percepción 
de los riesgos asociados con el consumo de alimentos 
esté enraizada en los distintos entornos económicos, 
sociales y culturales.

Precisamente, es en estos entornos de ia, que la pobla-
ción consumidora al momento de efectuar sus compras 
se ve influenciada por los atributos externos que cree 
encontrar en los alimentos, poniendo especial atención 
en la sanidad-higiene y/o seguridad alimentaria y nu-
tricional y los beneficios para la salud (Arroyo, 2023).                       
Como resultado, una buena parte de las decisiones de 
consumo tienden a orientarse hacia la búsqueda de pro-
ductos naturales para evitar el riesgo de ingerir conser-
vantes y aditivos (Camarena, Romero, y Camarena, 2020). 
Así, con la idea de incrementar los niveles de confianza y, 
supuestamente, lograr una mejor seguridad alimentaria 
y nutricional y con ello evitar riesgos sanitarios, aparecen 
nuevos hábitos anti químicos de alimentación que se 
orientan hacia la ingesta de productos orgánicos, hacia 
alimentos más saludables, típicos y regionales.

En consecuencia, la ia constituye una característica 
no secundaria sino esencial de cómo se construye la so-
ciedad del riesgo, pues es una amenaza civilizatoria que 
expresa la transformación de las amenazas naturales en 
sociales. Esta se manifiesta a través de procesos dirigi-
dos a garantizar el consumo, es decir, la alimentación 
sana y defensiva, lo que implica “una concepción social 
de aparente crisis alimentaria en alerta o latente, en la 
cual juega un rol relevante la difusión de la información 
en varios sentidos: ¿quién?, ¿cómo?, ¿por qué? comer o 
no comer determinados alimentos” (Carrasco, 2008, p. 
45); es decir, una sociedad que permanece en sospecha 
observando el debate científico y político en constante 
tensión.

Percepción del riesgo asociado 
al patrón de alimentación de la 
población urbana y rural de sonora

En las últimas cuatro décadas la alimentación de la        
población urbana y rural de Sonora se ha transforma-
do sustancialmente. Si bien continúan permaneciendo 
ciertas prácticas alimentarias y tradiciones culinarias 
basadas en el consumo de platillos e ingredientes deri-
vados del entorno regional, también se muestra abierta 
a intercambios e influencias culturales extranjeras que 
provee de otros alimentos. En este escenario ha contri-
buido, entre otros factores, la presencia y crecimiento 
de restaurantes de comida rápida, el aumento en el ni-
vel de vida y del poder adquisitivo, la incorporación de 
la mujer al mercado laboral y los cambios en los esti-
los de vida de los sonorenses (Sandoval, Domínguez 
y Cabrera, 2009). De acuerdo con el Instituto Nacional                                                     
de Estadística y Geografía (Inegi), durante la década de 
los dos mil, la presencia y crecimiento en Sonora de los 
restaurantes de comida rápida registraban cifras impre-
sionantes que rebasaban la media nacional y llamaban 
la atención de diversos especialistas por su impacto en 
la salud pública. En 2008, estos representaban 51.7 % 
del total de restaurantes de la entidad. Tan solo en el 
lapso de 2003 a 2008 la tasa de crecimiento de este tipo 
de establecimientos en la entidad fue de 42.1 % contra 
16.5 % a nivel nacional (Inegi, 2004; 2009). Mientras que, 
para 2018, Sonora ya contaba con 11 123 establecimientos 
de este tipo (Inegi, 2019).
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Todo parece indicar que dichos cambios han promo-
vido la sustitución de la dieta tradicional sonorense por 
alimentos procesados ricos en azúcares y grasas que, 
además, han provocado el aumento del peso corporal 
tanto en niños como en adultos. En 2013, de acuerdo 
con la Encuesta nacional de salud y nutrición, Sonora 
ocupaba el primer lugar a nivel nacional en sobrepeso y 
obesidad con cifras que alcanzaron 73 % de la población 
adulta mayor de 20 años (77.9 % en el caso de las mujeres 
y 68 % en el de los hombres). Además, 70 % de niñas y 
niños presentaron este padecimiento, 35 % de estos eran 
menores de entre los cinco y los 11 años (Gutiérrez et al., 
2012). Según el Boletín epidemiológico nacional (Secre-
taría de Salud, 2023), al cierre del mes de julio de 2023 
Sonora registró un total de 14 172 nuevos diagnósticos 
de obesidad, casi 300 más que el Estado de Morelos, y                           
1 200 más que el Estado de Oaxaca, que están en los sitios 
dos y tres de la lista a nivel nacional. Lo más preocupante 
es que 30 % de los infantes del Estado son afectados por 
esta condición (Secretaría de Salud, 2023).

Instituciones como el Centro de Investigación en 
Alimentación y Desarrollo, a.c. (ciad, a.c.) en Sonora, 
desde los años noventa del siglo pasado, han desarro-
llado investigaciones a profundidad que alertan sobre la 
gravedad de los problemas de salud y nutrición de los 
sonorenses. Arteaga y Peña (1995), por ejemplo, efectua-
ron una comparación de la composición nutricional de 
los alimentos sonorenses regionales y la comida rápida 
provenientes de franquicias norteamericanas. Sus ha-
llazgos, advertían la existencia de una mayor densidad 
calórica, resultado de un aumento en el contenido de car-
bohidratos, grasas y/o proteínas, así como de un mayor 
contenido de sodio. Además, señalaron la existencia de 
un patrón de consumo caracterizado por la sustitución 
de alimentos regionales por alimentos de comida rápi-
da. Concluyeron que, en los cambios socioculturales de 
esos años asociados al consumo de ciertos alimentos, 
podrían estar algunas de las razones que, actualmente, 
explican los riesgos para la salud de la población rural 
y urbana de Sonora. 

Por su parte, los hallazgos de Ortega y Valencia (2002) 
revelan, asimismo, un incremento de la problemática 
del estado nutricional de la población urbana y rural 
de Sonora, caracterizadas por bajo consumo de frutas y 
hortalizas y un alto consumo de proteína y grasa animal, 
situación que refleja deficiencias nutricias y problemas 

de obesidad en los sonorenses. Sus hallazgos, al igual 
que los de Arteaga y Peña (1995), sugieren que las die-
tas deficientes en sustancias nutritivas y altas en otros 
componentes no saludables serían la causa del aumento 
de las enfermedades de origen alimentario. 

No cabe duda de que gran parte de los riesgos perci-
bidos en la actualidad pueden ser atribuibles a los im-
pactos que, sobre las regiones, tiene la conformación de 
un nuevo orden de producción y consumo de alimentos 
vinculado con la llamada sociedad del riesgo. De acuerdo 
con Sandoval et al. (2009), en su estudio exploratorio 
cuantitativo sobre riesgo alimentario efectuado entre la 
población urbana sonorense, se revela que poco más del 
80 % consideraba de mayor riesgo aquellos productos 
agrícolas de consumo alimentario cultivados con agro-
químicos, aquellos a los que se les añaden sustancias 
conservadoras para evitar su deterioro, o bien, aquellos 
que son modificados genéticamente. En este mismo estu-
dio, una proporción similar encontró riesgosos productos 
como el pollo y la carne, a los que atribuían la inyección 
de antibióticos y hormonas para evitar enfermedades y 
salvar controles sanitarios. 

Para Sandoval y Camarena (2015), el resultado más 
visible de todas las expresiones culturales asociadas 
al consumo de alimentos en los sonorenses ha sido la 
conformación histórica de dos patrones de consumo 
clasificados como de alto riesgo: uno que reivindica la 
modernidad (comida rápida), que tiende a la estandari-
zación de la dieta, y que conlleva riesgos para la salud 
como enfermedades crónico no transmisibles, y otro que 
reivindica la tradición, que muestra inclinación hacia el 
consumo de carne de res y productos derivados del trigo, 
y que tiene como común denominador un alto contenido 
de proteína animal y grasas saturadas. 

Para reforzar lo anterior, un trabajo realizado recien-
temente (Sandoval, Pacheco y Camarena, 2022) entre 
la población urbana de Hermosillo, Sonora, encontró 
la presencia de cambios significativos y marcadas dife-
rencias en las decisiones sobre el consumo de comida 
rápida. Aunque se aprecia una percepción desfavorable 
hacia el concepto de comida rápida, especialmente por 
las generaciones de mayor edad, esta contrasta con su 
alta frecuencia en el consumo. Esto es, las ventajas que 
la comida rápida representa para las personas consumi-
doras de dichos alimentos tienen más peso y valor que 
las desventajas percibidas; lo que significa una actua-

http://dx.doi.org/10.22201/enesl.20078064e.2024.26.88450
http://10.22201/enesl.20078064e.2018.16.62611
http://


© ENES Unidad León/UNAM

7Adria Nayelli Carrazco Fuentes, Sergio Alfonso Sandoval Godoy

DOI:10.22201/enesl.20078064e.2024.26.88450

e25.88450

lización, revalorización y producción de significados 
diferentes de los que tenía la alimentación tradicional 
antes de la década de 1980. Así, se observan transforma-
ciones alimentarias evidentes que toman varias formas: 
un desplazamiento de las preparaciones tradicionales 
y una pérdida relativa de los saberes culinarios de la 
región; una individualidad creciente de los procesos ali-
mentarios; una revalorización del tiempo disponible, 
tanto para comer como para cocinar y, en general, la 
gestación de una nueva generación de consumidores/
as inmersos en un nuevo modelo de consumo.

Lo anterior también ha sido el caso de los mayo-yo-
reme, cuyas prácticas ancestrales se caracterizaban por 
presentar arraigo a su cocina tradicional. En la actua-
lidad viven una transformación constante no solo en 
torno a sus maneras habituales de cocinar y comer, sino 
también en torno a su relación con la naturaleza, su 
cosmovisión del mundo y sus costumbres (Zárate, 2016; 
Rodríguez, Rodríguez y Ramírez, 2023). Al interior de sus 
comunidades es visible la adopción de una dieta basada 
en productos procesados y ultra procesados, y el aban-
dono de la cocina tradicional, anteriormente basada en 
platillos que incluían ingredientes naturales producidos 
por ellos mismos (tamales, pozole, machaca, requesón, 
panela, carne con chile, gallina pinta, wakabaki, entre 
otros) (Yocupicio, 2000).

A pesar de que los pobladores poseen gran conoci-
miento en torno a la agricultura, en el presente depen-
den del abastecimiento de los alimentos que ofrecen 
los supermercados. La situación alimentaria también 
se ha visto afectada debido a otras situaciones como los 
cambios en el estilo de vida, la integración de la mujer 
al mercado laboral, la situación de pobreza, entre otros 
factores que han dado como resultado una pérdida rela-
tiva de su identidad cultural y de estados nutricionales, 
ahora marcados por el sobrepeso y la obesidad. Dicha 
situación ha generado a su vez la aparición de enfer-
medades crónico no transmisibles, sobre todo en las 
generaciones más avanzadas, pero también la percep-
ción de nuevos riesgos que se asocian con el consumo 
de alimentos producidos industrialmente. 

Bajo estos antecedentes, como señalan Sandoval et al. 
(2009), todo parece indicar que las decisiones de con-
sumo de la población sonorense se dirimen alrededor 
de la siguiente disyuntiva: “comer por placer o comer 
con riesgo”, lo que en términos de las representaciones 

simbólicas de sentido común y sabiduría popular se ma-
nifiesta en dos refranes de gran vigencia: “panza llena 
corazón contento” y “de golosos y tragones están llenos 
los panteones”. 

Resultados: contexto socioeconómico 
y cultural de la comunidad rural 
Mil Hectáreas, características de la 
población y narrativas de los sujetos 
de estudio

Características socioeconómicas de la comunidad de 
estudio 

Al interior de la comunidad mayo-yoreme aún existen 
las ruinas de lo que fue la hacienda de la familia Salido, 
quienes eran dueños de mil hectáreas de terrenos que 
estaban apropiadas por ellos, situación que dio origen 
al nombre de la comunidad. La hacienda de la familia 
Salido daba empleo a los pobladores de la comunidad Mil 
Hectáreas y comunidades vecinas a quienes retribuían 
un salario por su desempeño en diversas actividades re-
lacionadas con la agricultura, el comercio y los servicios. 
No obstante, las aspiraciones de progreso de la comuni-
dad fueron cambiando al iniciar la presidencia de Lázaro 
Cárdenas del Río (1934-1940), quien entregó al campe-
sinado una dotación de los terrenos apropiados por la 
familia Salido. A partir de ahí la comunidad comenzó a 
trabajar su tierra, a sembrar y comercializar sus propios 
alimentos, a la vez que mejoraron sus condiciones de 
vida. Posteriormente, durante la década de los ochenta, 
al iniciar el proceso de apertura comercial que culminó 
con la puesta en marcha del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (tlcan) en 1994, las condiciones de 
crecimiento y relativa estabilidad del campo mexicano 
cambiaron desfavorablemente para los campesinos y 
para los pequeños y medianos productores agrícolas. El 
caso de las comunidades indígenas dedicadas a la pro-
ducción agroalimentaria, como el ejido Mil Hectáreas, no 
fue la excepción. Con pocas oportunidades para competir 
y escasos apoyos para permanecer en el mercado interno, 
parte de ellos cayeron en la informalidad, la emigración 
hacia las zonas urbanas u otras regiones, mientras que 
otra parte se vieron obligados a rentar o vender sus tie-
rras ejidales, sumándose con ello a otras poblaciones 
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con indicadores de pobreza extrema y condiciones de 
alta vulnerabilidad. 

En la actualidad, la comunidad tiene su adscripción 
geo territorial en el litoral del sur de Sonora, que en el pa-
sado se consideraba fuente importante de sustento para 
muchas familias de origen mayo (Zárate, 2016). Una parte 
de ella obtiene sus ingresos de actividades productivas 
como las cooperativas pesqueras, las empacadoras de 
atún y sardina, las congeladoras y la agricultura. No obs-
tante, la mayor parte de la población económicamente 
activa (46 % de la población) se emplea como jornaleros, 
empacadores, cajeras, cargadores, albañiles, carniceros, 
y en empresas maquiladoras. El nivel de escolaridad                  
de los mayos en promedio es de 6.9 años, cuyo grado de 
alfabetización se asocia con niveles de pobreza del 41.9 
%, pobreza extrema del 15.2 %, y 47.8 % con carencias 
por acceso a la alimentación Coneval (2020).

En términos de la alimentación, al igual que en el 
grueso de los sonorenses, esta etnia se ve expuesta a 
nuevos condicionamientos sociales que se traducen en 
una revaloración de los significados relacionados con su 
dieta. Dentro de estos podemos mencionar el alto consu-
mo de productos procesados, alto consumo de bebidas 
azucaradas y bajo consumo de frutas y verduras, entre 
otros aspectos que veremos más adelante.

Características generacionales 

La generación I (18-30 años), tomada como referente para 
este estudio, incluyó a trece jóvenes con una media de 
edad de 22 años. La mayoría estudiantes del nivel supe-
rior (84 %), de los cuales 38.46 % también se empleaban 
como jornaleros y en la industria maquiladora. Otros 
más, 23 % recibían una beca del gobierno (Beca Benito 
Juárez) para ayudarse con los pagos de sus colegiaturas y 
otros gastos. El estado civil del 84 % de ellos era soltero. 
La totalidad de esta generación tienen acceso a servicios 
básicos como agua potable, alcantarillado y sistema de 
drenaje. Respecto a los servicios de salud, acuden al Cen-
tro de Salud ubicado en Mocorúa (la comunidad vecina) 
a 3.5 Km, donde reciben servicios básicos. No obstante, 
de acuerdo con el auto reporte del encargado de dicho 
Centro, este grupo es el que menos acude para recibir 
atención o asesoría preventiva de enfermedades, solo 
38.4 % lo hace con cierta regularidad.

La generación II (31 a 60 años) incluyó trece adultos 
hombres y mujeres con una media de edad de 48 años; 
76.9 % con un nivel de escolaridad básico (secundaria 
concluida). Respecto al estado civil predominante, 92.3 
% declararon ser casados. Sus principales fuentes de 
empleo son la agricultura, la pesca y las maquiladoras, 
con un ingreso mensual promedio de 5 600 pesos (330 
dólares, aproximadamente).  La totalidad de los partici-
pantes en este grupo tienen servicios básicos como agua 
potable, alcantarillado y sistema de drenaje. De ellos, 
53.8 % acude con regularidad al centro de salud ubicado 
en Mocorúa para recibir servicios básicos de salud.

Por último, la generación III (61 años o más) incluyó 
trece adultos mayores hombres y mujeres con una media 
de edad de 71 años; 76.9 % con un nivel de escolaridad 
bajo (primaria inconclusa). De este grupo, 46.15 % repor-
tó estar casado. En su totalidad, sus ingresos provienen 
del apoyo del gobierno del programa de pensión para 
adultos mayores, con un ingreso promedio de 2 320 pesos 
percibidos cada 4 meses (135 dólares aproximadamen-
te). La totalidad de los participantes presenta acceso a 
servicios básicos como agua potable, alcantarillado y 
sistema de drenaje. Al igual que los grupos anteriores, 
ellos acuden al centro de salud ubicado en Mocorúa para 
recibir servicios básicos de salud y tratamiento para sus 
padecimientos, entre los que destacan 15.38 % diabetes 
mellitus, 7.69 % hipertensión arterial y 7.69 % enferme-
dades de la tiroides. 

Narrativas acerca de la percepción del riesgo alimen-
tario

Los resultados que se muestran enseguida constituyen 
algunos de los avances en torno a preguntas específicas 
relacionadas únicamente con las formas de percepción 
del riesgo alimentario vinculado a sus prácticas alimen-
tarias, mismas que identifican al riesgo alimentario en 
dos componentes: 1) La percepción de riesgos malos o 
dañinos impuestos debido a la macroestructura, que ge-
neralmente hacen referencia a productos anti químicos o  
productos anti procesados; y 2) la percepción de riesgos 
malos (aquellos riesgos que se deben evitar) y buenos 
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(aquellos que vale la pena correr)1; estos, derivados de la 
construcción y reconstrucción de sus representaciones 
sociales provenientes de su cultura.

La macro estructura en la producción del riesgo 
(sociedades de riesgo)

Bajo el discurso generalizante de instituciones y orga-
nizaciones dedicadas a evaluar la seguridad alimenta-
ria, se encuentra los testimonios de quienes sufren el 
fenómeno de la ia e identifican y perciben riesgos que 
ponen en entredicho su salud. Entre estos destacan los 
siguientes: 

“Sí, la alimentación ahora es muy diferente, allá 
con mi nana comíamos gallinas de casa, así comían 
allá con mi nana y ahora no. Pues ahora ya todo 
ha cambiado ahora todo trae química”. (Mujer de 
la generación I, comunicación personal, 4 de sep-
tiembre de 2023).

“La comida de antes era mejor, ahora pura quími-
ca. Antes se usaba la manteca de cochi –[cerdo] y 
manteca vegetal, pero duraban más antes, y ahora 
no, ha cambiado mucho la alimentación para mal, 
ahora todo hace daño” (Mujer de la generación II, 
comunicación personal, 6 de septiembre de 2023).

“Sí, algunos sí, pues han muerto jóvenes también, 
va parejo, es lo que pasa con los ingredientes quí-
micos. Ahorita nosotros éramos 5, la familia Cota, 
ahorita yo solo quedo de los Cota” (Hombre de la 
generación III,  comunicación personal, 8 de sep-
tiembre de 2023).

De lo anterior se desprende que, junto al desplaza-
miento de las comidas tradicionales viene el descono-
cimiento hacia las nuevas formas de fabricación de los 
alimentos y de las materias primas utilizadas, lo que 
añade la confusión de la población indígena en los tres 
grupos de generaciones, quienes a través de sus rela-

1 La seguridad alimentaria (sa) que existe “cuando todas las personas 
tienen en todo momento acceso físico, social y económico a alimentos 
suficientes inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades y pre-
ferencias alimentarias para llevar una vida activa y sana” (FAO, 2011).
 

tos manifiestan una actitud de desconfianza y temor 
hacia la oferta alimentaria. Esto se relaciona con el                                                                                               
estudio de Cantú et al. (2019) en el que se encontró la 
presencia de residuos de plaguicidas organoclorados 
(endosulfán, DDT, dieldrín, lindano y HCH) en hortalizas 
(papa, calabaza y chile) en los valles del yaqui y mayo. 
De acuerdo con los informes de la Secretaría de Agricul-
tura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación 
(sagarpa, 2015), las políticas de desarrollo rural en Mé-
xico han puesto más énfasis en aumentar la rentabilidad 
y productividad de los cultivos, a través de favorecer el 
aumento en el uso de estos plaguicidas, que en prevenir 
las consecuencias de las malas prácticas de cultivos.

Cabe señalar que, desde mediados del siglo pasado, 
por su contribución a la alimentación nacional y local, 
la agricultura ha sido una actividad importante en So-
nora. Sus elevados indicadores de productividad, así                          
como la generación de divisas a nivel nacional resul-
tado de la exportación de la mayoría de sus productos 
agrícolas, llevó a esta entidad a ser considerada como 
el “el granero de México”. Actualmente, aunque su ren-
tabilidad e importancia ha venido a la baja, el uso de 
plaguicidas, herbicidas y fungicidas algunos de estos 
restringidos y/o prohibidos en otros países y clasificados 
como de mediana a extremadamente dañinos para la 
salud (Silveira et al., 2018), continúan siendo aplicados 
en cantidades considerables y con cierta regularidad en 
los distritos de desarrollo rural de Sonora. Esto explica 
por qué los pobladores de la comunidad de Mil Hectáreas 
perciben con frecuencia que su alimentación está asocia-
da con las prácticas agrícolas que tradicionalmente se                                          
han desarrollado en las áreas colindantes a la comuni-
dad de donde obtienen sus productos. 

De acuerdo con los hallazgos de Rodríguez, Rodríguez 
y Ramírez (2023), lo anterior se observa de manera simi-
lar en la comunidad vecina mayo-yoreme de Sinaloa, en 
la que, igualmente, se ha detectado la presencia de con-
taminantes provocados por los cambios en la producción 
de los alimentos con el uso extensivo de la agricultura co-
mercial. Bajo esta modalidad, se ha ido reconfigurando 
la identidad propia de sus habitantes debido a la pérdida 
de especies cultivables y la sustitución de su consumo 
por productos con alto contenido de azúcar y calorías, 
que ahora deben adquirir en los mercados aledaños, lo 
que ha repercutido en su estado de salud. 
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Así, en la alimentación cotidiana de la comunidad ru-
ral se manifiesta un abanico de expresiones de rechazo, 
recelo y temor en torno a los diversos productos alimen-
ticios que asocian con diversas enfermedades, tal como 
se muestra en los siguientes discursos:

“Pues sí dan desconfianza, porque ahora tienen más 
químicos los alimentos, hay mucho cáncer ahora” 
(Mujer de la generación I, comunicación personal, 
11 septiembre de 2023).

“Pues se podría decir que no, los alimentos de ahora 
no son seguros, tratamos de evitarlos, no hay como 
que uno los prepare, o no hay como que uno siembre 
una que otra verdurita” (Hombre de la generación 
II, comunicación personal, 13 septiembre de 2023).

“La comida de antes era mejor, ahora pura química 
y grasas. Antes se usaba la manteca de cochi (cerdo) 
y manteca Inca (vegetal), pero duraban más antes, y 
ahora no. Ha cambiado mucho la alimentación para 
mal. Todo hace daño” (Hombre de la generación 
III,  comunicación personal, 22 septiembre de 2023).

Como se puede observar, las tres generaciones identi-
fican cambios significativos en la oferta de alimentos y 
una transformación paulatina de sus prácticas alimen-
tarias. Esta dependencia hacia los alimentos procesa-
dos es percibida con sentimientos de desamparo ante 
el riesgo que representa para ellos consumir productos 
“con químicos”, “generadores de enfermedades”. Así, a                                                                                                                   
través de sus relatos y testimonios van tejiendo distintas 
redes de significados en torno al miedo, que van mol-
deando sus concepciones respecto a los procesos ali-
mentarios. Al mismo tiempo inducen y generan nuevas 
subjetividades e identidades alimentarias que ponen 
en cuestionamiento su seguridad nutricional y calidad 
de vida. La idea de consumir ciertos alimentos y de en-
fermarse a causa de ello, se observa en prácticamente 
todos los discursos: 

“Sí la verdad que, sí dan desconfianza, porque los 
vegetales las verduras todo eso entre ellas vienen 
los riesgos de padecer más cáncer ya que el campo 
se trata químicamente y en los alimentos quedan 

residuos, pero aun así los consumimos” (Hombre de 
la generación I, comunicación personal, 2 octubre 
de 2023).

“Sí, pues ya ve que ahora la comida trae mucha 
grasa, y pues los que traen grasa y colesterol te 
enferman el corazón, pero sí lo comemos una que 
otra vez” (Mujer de la generación II, comunicación 
personal,  27 septiembre de 2023).

“Miedo por la grasa o la sal que esos alimentos traen. 
Todo eso que me pueda hacer daño, sí lo comemos, 
pero trato de comerlo menos” (Mujer de la gene-
ración III, comunicación personal,  12 octubre de 
2023).

Hasta aquí, todo lo anterior concuerda con algunos 
estudios como los de Pérez et al. (2020) y Llanos y San-
tacruz (2022) quienes, desde otra perspectiva analítica, 
han podido observar la percepción que tienen algunas 
poblaciones rurales e indígenas hacia los alimentos 
procesados o industrializados, que aseguran “no son 
buenos para la salud”. Algunos otros como los de Zárate 
(2016), son enfáticos en demostrar que en los mayo-yore-
me, el analfabetismo, el ausentismo escolar, el bajo nivel 
educativo, el acceso escaso a la educación de calidad y, 
en general la marginación, contribuyen igualmente con 
sus condiciones reales de salud y la calidad de la dieta. 
En este sentido, Vera-Noriega et al. (2023) encuentra que, 
si bien, una parte de la alimentación de los grupos indí-
genas, tanto yaqui como mayo, está dada principalmente 
en base al consumo de cereales (maíz, trigo, avena, entre 
otros), leguminosas (frijoles, soya, lentejas, entre otras) 
y los derivados de la leche (queso, leche, yogurt, entre 
otros), la mayor proporción de ellos se encuentra con 
estados nutricionales ubicados en sobrepeso y obesidad. 
Las mujeres son las que presentan la mayor prevalencia 
combinada de sobrepeso y obesidad (66.1 %) en compa-
ración a los hombres (7.2 %). 

Por su parte Villa et al. (2018), encontró que en el caso 
particular de los mayo-yoreme, también ha sido visible 
que el estado nutricional de las niñas y niños, se ha vis-
to afectado por la calidad de la dieta. En ambos sexos, 
al menos una cuarta parte de este grupo de población 
se encuentra con problemas de sobrepeso y obesidad, 
en tanto que casi una quinta parte presenta talla baja 
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para la edad. Los autores insisten en que es muy posible 
que la baja talla no sea más que una manifestación de 
la existencia de condiciones alimenticias inadecuadas, 
ya que el municipio y la localidad en donde viven es-
tán catalogados como de extrema pobreza sumado al 
bajo nivel académico. De hecho, los estudios de Castro 
y Camberos (2017), encuentran que en la región yaqui y 
mayo se concentran la mayor proporción de población en 
pobreza alimentaria por acceso, lo que representa 31.61 
%. Los autores señalan que dicha situación, al menos en 
los cinco sexenios previos al actual, se pone de relieve la 
baja efectividad de los programas federales y locales de 
combate a la pobreza, orientados a reducirla y a evitar su 
transmisión generacional. Por su parte, Encinas (2010) 
menciona que, si bien los programas de atención a la 
pobreza se han constituido fundamentalmente como 
una estrategia más de sobrevivencia para los hogares 
que viven en pobreza, sus impactos aún son discretos 
para lograr condiciones que pudieran permitir superarla.

Con todo lo anterior, queda evidencia del hecho de que 
en estas poblaciones indígenas sus propias condiciones 
de pobreza y alimentación, y la manera de percibir el 
riesgo alimentario los convierte en críticos de la cali-
dad y sanidad de los alimentos y de las maneras en que 
estos son producidos. No obstante, todo parece indicar 
que están en juego hábitos de naturaleza híbrida en                                
los que confluyen alimentos tradicionales y alimentos 
industrializados, donde estos últimos han asumido un 
papel preponderante, como veremos enseguida.

La micro estructura en la producción del riesgo (el riesgo 
una construcción social e individual)

Ciertamente, como señalamos líneas atrás, los indivi-
duos juegan un rol activo en la construcción del signifi-
cado del riesgo, “cada forma de organización social está 
dispuesta a aceptar o evitar determinados riesgos [...] los 
individuos están dispuestos a aceptar riesgos a partir 
de su adhesión a una determinada forma de sociedad”. 
(Douglas, 1986, citado en Bestard, 1996, p.15), de tal ma-
nera que se puede considerar que la ia es percibida como 
una condición de vulnerabilidad social con la que hay 
que vivir y a la que hay que adaptarse. Esta construcción 
del riesgo varía de manera notable de un contexto a otro, 
pues como señalan Contreras y Gracia (2005):

Existen los condicionantes ideológicos que juegan 
un papel importante en los comportamientos ali-
mentarios. Los consumidores crean categorías de 
alimentos [saludables y no saludables, convenientes 
y no convenientes, ordinarios y festivos, buenos y 
malos, femeninos y masculinos, adultos e infanti-
les, calientes y fríos, puros e impuros, sagrados y 
profanos, etc.] (p.45).

Bajo este supuesto, es fácil observar la clasificación 
que los miembros de la comunidad construyen en rela-
ción con los riesgos malos que se deben evitar y los ries-
gos buenos que vale la pena correr para llevar a cabo una 
alimentación adecuada. En este orden de ideas se pre-
sentan los siguientes argumentos de los participantes:

“Pues sí, a veces relaciono la salchicha, el jamón, el 
chorizo, todo eso con el cáncer, pues si a veces no me 
dan confianza las salchichas o maruchanes, pues yo 
trato de darles frijoles o arroz” (Mujer de la genera-
ción I, comunicación personal, 16 octubre de 2023).

“Sí, ha cambiado mucho. Yo digo que para mal yo 
digo que todas esas comidas que vienen traen puras 
enfermedades, si nosotros las comemos les digo a 
los chamacos que también nos vamos a enfermar” 
(Mujer de la generación II,  comunicación personal, 
19 octubre de 2023).

“Pues las salchichas todo eso nosotros no las co-
memos no nos gusta eso, no es bueno. Tampoco las 
maruchanes dicen que no son buenos y nosotros no 
lo comemos” (Hombre de la generación III, comuni-
cación personal, 30 octubre de 2023).

Aunque en las entrevistas en los tres grupos generacio-
nales la percepción en torno a la alimentación contem-
poránea se observa como negativa, también fue visible 
el consumo de alimentos industriales procesados y ultra 
procesados, así como la disminución en la ingesta de 
alimentos y platillos considerados por ellos como tradi-
cionales (tamales, pozole, machaca, requesón, panela, 
carne con chile, gallina pinta, wakabaki, entre otros). 
Si bien estos últimos son percibidos como “más saluda-
bles”, lo cierto es que los alimentos industriales forman 
parte de su dieta habitual. Los jóvenes de 18 a 30 años, al 
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igual que la generación II y III, hacen referencia a que, 
en la alimentación de antes, las comidas tradicionales 
eran más “buenas” y “saludables”, no obstante, también 
perciben el riesgo inherente a la alimentación actual. 

Lo anterior concuerda con lo observado en algunos 
estudios en torno a la percepción que las personas tienen 
sobre la alimentación contemporánea y a la preferencia 
que estos manifiestan por alimentos más tradicionales 
propios de su entorno, y que son identificados como 
más saludables (Santos et al., 2019). Lo que ha hecho, 
incluso, que retomen el consumo de alimentos naturales 
y silvestres de su dieta tradicional local (Guerrero et al., 
2021). En estas prácticas resalta un factor sociocultural 
asociado a la confianza, que refuerza la identidad colec-
tiva y el tejido social, así como el factor salud, donde la 
población identifica a los alimentos propios del pueblo 
como más “naturales” o “sin químicos”, mismos que, 
según ellos, no representan un peligro mayor en com-
paración con los alimentos procesados. 

Por eso, es común entre los participantes encontrar 
narrativas referentes a que, en el pasado, a pesar de 
ser muy pobres, su alimentación era muy buena y no 
tenían enfermedades como las que hoy en día sufren al 
interior de la comunidad. Asimismo, hacen referencia a 
que, si bien es cierto, las enfermedades se presentaban 
comúnmente en las personas de edad avanzada, en la 
actualidad, las enfermedades catalogadas como cróni-
cas no transmisibles (diabetes mellitus, enfermedades 
cardiacas), son cada vez más comunes en los jóvenes2:

“Los embutidos todos esos que traen químicos son 
los cánceres, la diabetes, la hipertensión. Pues aquí 
falleció un muchachito que comía mucha maruchan 
[sopa instantánea]” (Hombre de la generación II, 
comunicación personal, 6 noviembre de 2023).

“Sí, es diferente, pues para mal. Porque ya ve que 
más antes comía de todo uno, a pesar de que no 
había tanto dinero, y no se enfermaban casi, y ya 
ve que ahora comemos diferente y nos enfermamos 
más” (Mujer de la generación III, comunicación per-
sonal, 7 septiembre de 2023). 

²  Cabe señalar que esto no fue claramente visible en la comu-
nidad de estudio, pues los de la generación III fueron los úni-
cos que estaban diagnosticados con dichas enfermedades.

De lo anterior se desprende que, en la sociedad del 
riesgo, prevalecen amenazas naturales que se reflejan 
hasta en los hábitos de consumo. Como señala Beck 
(2002) “casi todo el mundo esta indefenso frente a las 
amenazas de la naturaleza tal como ha sido recreada 
por la industria. Los peligros forman parte integrante 
de hábitos normales de consumo” (p.227). Los avances 
en ciencia y tecnología y la amplia gama de redes de 
información han facilitado que los consumidores este-
mos más informados acerca de las crisis alimentarias                                 
y de los problemas y errores de la cadena de suminis-
tros de alimentos. La población percibe un miedo ge-
neralizado hacia los alimentos que ofrece el mercado, 
pues nunca como hoy habíamos sabido tanto sobre las 
enfermedades, sobre la biología y la fisiología humana 
(Contreras, 2005). 

En consecuencia, siempre será necesario conocer las 
causas de los problemas que surgen en la llamada so-
ciedad del riesgo, difundirlas, socializarlas, atacarlas 
consciente y responsablemente, reasumiendo el des-
tino del otro/a con un alto sentido ético y humanita-
rio (Beck,1998). Como en la presente investigación, la 
concertación respetuosa de visiones y expectativas que 
involucran el punto de vista de los actores en relación 
con los problemas de alimentación y la ia, siempre será 
importante para construir caminos que habiliten la posi-
bilidad de transitar hacia un nuevo modelo de civilidad. 
Este debe garantizar compromisos y soluciones en torno 
a una alimentación segura y de calidad, más respetuosa, 
equitativa y con justicia social; lo que también implica 
considerar la percepción de los grupos indígenas sobre 
sus condiciones de vida. 

Conclusiones

En este artículo se intentó integrar una interpre-
tación particular de las prácticas actuales de la                                                      
alimentación de una parte de la comunidad de Sonora, 
muy distinta a otras investigaciones realizadas en el No-
roeste del país en los años previos. Aquí nos enfocamos 
en la perspectiva del propio actor, de la manera en que 
éste percibe, identifica y da respuestas a los problemas 
derivados de la generalización de patrones alimentarios 
controversiales para la salud y la seguridad alimentaria. 
Con ello intentamos también explicar las causas y moti-
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vaciones que están detrás de las prácticas de consumo de 
ciertos alimentos y destramar las redes de significados 
que le dan sustento. Asimismo, se intentó contextualizar 
algunas de las narrativas dominantes entre la comunidad 
de Mil Hectáreas, con estudios previos efectuados en la 
entidad, cuyos resultados coinciden o se suman a estas, 
y permiten observar cómo se estructuran el conocimiento 
y prevención de los riesgos asociados con sus tradiciones 
y con su patrón alimentario. De lo anterior se desprenden 
algunas conclusiones centrales:

•	 El enfoque aquí utilizado está relacionado funda-
mentalmente con una concepción subjetiva del 
riesgo, que conlleva a una percepción o valoración 
relativa, en función de una multitud de factores 
como la clase social, el nivel económico o la cultura.

•	 De acuerdo con las narrativas expuestas, se trata 
de riesgos controlables y evitables, individuales y 
sociales que responden al contexto cultural y visión 
particular del proceso salud-enfermedad de la etnia 
mayo-yoreme, pero que en la actualidad aparecen 
vinculados a una red de significado en torno al mie-
do sobre el consumo de ciertos alimentos y de sus 
implicaciones aparentes o reales sobre la salud. 

•	 No obstante, si bien, dichas implicaciones están 
mediadas por una percepción subjetiva del riesgo, 
esta no parece estar asociada con una preocupa-
ción significativa con el cuidado de la salud, re-
sultado de ello, se refleja en el incremento de las 
enfermedades crónico no transmisibles asociadas 
a la alimentación y en un desinterés por atender 
los programas oficiales de prevención de la salud 
pública.

•	 Así, aunque cada vez más una cantidad significativa 
de la población tiene dudas acerca del contenido 
de los alimentos, de la sanidad y calidad de los 
mismos, los cambios en las decisiones de consumo 
y la percepción social del riesgo que se tiene so-
bre ciertos productos no transcurren con la misma 
celeridad. Por eso, se puede decir que existe una 
relación paradójica y contradictoria en la forma 
de percibir y asumir los riesgos observados en los 
patrones de consumo, lo que a su vez está gene-
rando nuevos condicionamientos sociales que se 
traducen en una revaloración de los significados 
relacionados con la alimentación.

•	 Precisamente, las narrativas aquí expuestas acerca 
de la percepción del riesgo alimentario de parte de 
la comunidad mayo-yoreme, aunque breves, permi-
ten comprender la difícil, compleja y contradictoria 
asociación entre la alimentación como necesidad y 
placer, y la alimentación como miedo y amenaza; 
todo ello, como parte de un contexto de nuevos 
riesgos y trasformaciones culturales y económicas 
de gran magnitud presentes en toda la cadena ali-
mentaria. 

•	 Finalmente, se puede decir que en un país como 
México, en el que la pobreza agrupa a más de la 
mitad de la población y en el que se registran los 
índices más elevados de obesidad y sobrepeso, el 
análisis de la alimentación y sus efectos en la salud 
pública implica voltear hacia otras explicaciones 
como la que aquí hemos esgrimido, de tal mane-
ra que estas puedan ser útiles para el diseño de 
políticas públicas más acertadas, con apego a las 
tradiciones y a los riesgos que la gente percibe de 
su propia cultura alimentaria.
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